Anexo
INFORME INICIAL SOBRE CORREDORES DE COMERCIO
Primera Conferencia Hemisférica
Reducción de la Vulnerabilidad de los Corredores Comerciales a los Peligros Socio-Naturales (TCC)
26-28 de marzo de 2001
Conclusiones y Recomendaciones
La vulnerabilidad de los corredores de comercio a los peligros naturales es un fenómeno cada vez más notable. Además, el enfoque de los corredores de comercio trasciende el tema de las carreteras. En ese sentido la ciencia, actor del desarrollo, puede contribuir mediante análisis e investigaciones participativas y multiactores a desarrollar un cambio en el concepto de territorio y modificar el enfoque de carretera como sinónimo de corredor, como espacios inductores del desarrollo. Si bien los corredores de comercio están sujetos a procesos de vulnerabilidad social y ambiental, estos pueden prevenirse y manejarse con la definición de adecuados indicadores que tiendan a ponderar las amenazas y potenciar la definición de estrategias, tecnologías y gestión de riesgos.
La TCC representó un ámbito de análisis y debate participativo y multidisciplinario donde se consideraron los corredores de comercio como elementos que integran el comercio libre, fortalecen la democracia y el desarrollo sostenible. Esta importancia se deriva del análisis socio-histórico realizado por los participantes de la TCC y por el cual se tienen tres perspectivas respecto de los corredores de comercio:
· La actualidad de los corredores de comercio tal como la vida real en el interior de ellos, como por ejemplo del corredor de la Carretera Panamericana en Centroamérica, el corredor del Cono Sur que une Brasil con Chile a través del Corredor Central de Argentina, el Corredor Atlántico que une Brasil con Argentina y Uruguay, y los corredores de carreteras que unen Canadá, los Estados Unidos de América y México. 

· La formación de corredores como la vida anunciada, representado por los Ejes de Integración en Sur América, el Proyecto Puebla-Panamá en Mesoamérica, y otros proyectos nuevos de corredores de comercio para unir los participantes en mercados regionales y en un eventual área de libre comercio de las Américas. 

· La esperanza de nuevos corredores como la vida esperada, aun sin anuncio formal multilateral pero no menos hablado por varios países. 

En cuanto a los sectores agropecuarios, energía y transporte, la TCC examinó la situación actual como un estado de transformación en condiciones de problemas existentes macros y micros, sin solucionar todavía, pero con el reto de buscar nuevas modalidades en el contexto de corredores de comercio.
Respecto al sector transporte, se caracterizó su situación actual en que ofrece una respuesta inadecuada a la demanda existente, reconociendo contar con capacidad adicional en el futuro. En relación con reducción de vulnerabilidad del sector, se acordó que si bien existe un interés y mandato sectorial de enfocar en su vulnerabilidad a peligros socio-naturales, la implementación del mismo está a nivel de ensayo y acciones pilotos todavía. No obstante, se reconoció el papel central que ello juega en el desarrollo de corredores de comercio, aunque el sector transporte no ha introducido en forma sistemática en su planificación y proyectos, normas y criterios que permite ejecutar, evaluar y declarar el estado de seguridad y resistencia a los peligros socio-naturales.
Para el sector energía, su situación actual refleja una reacción a la demanda actual y potencial con el desarrollo de los corredores de comercio. En otro sentido, y sumamente importante resultó destacar que no están definidas las responsabilidades respecto de la definición e implementación de la reducción de vulnerabilidad a los peligros socio-naturales dado los continuos cambios en la estructura y funcionamiento del sector publico y el sector privado. Además de carecer de un proceso sectorial organizado por si mismo para planificar una respuesta integral al riesgo que corre el sector.
Del examen del sector agropecuario, surgió que es el sector para el que existe la mayor distancia entre su realidad y su vulnerabilidad a los peligros socio-naturales, y pronunciamientos sobre el desarrollo de corredores de comercio. En parte esta situación es resultante de los problemas múltiples, difíciles e interrelacionados que enfrentan entre si a los miles de miles de productores, razón por la cual el sector está dividido y contrapuesto entre si mismo por la necesidad de protección y acomodación por un lado, y participación y cambio por otro. Ningún sector representa una población más directamente enfrentada por los cambios generados por la globalización, la necesidad de respuesta rápida y transformación general de las economías del hemisferio.
En la TCC se ha hecho hincapié en que el impacto de los desastres socio-naturales puede provocar serias pérdidas económicas, con hondas implicancias para la balanza de pagos, las recetas fiscales y por ende la capacidad de financiar no solo su desarrollo sino sus constantes esfuerzos de reconstrucción. Se compromete un alto porcentaje del Producto Bruto Interno (PBI) en los países afectados, cifra que podría ser equivalente a la inversión anual necesaria en reducción de vulnerabilidad si el país quisiera asegurar su participación segura y eficiente en los mercados inter e intraregionales.
Por ello se reforzó el concepto de la gestión ambiental como estrategia que considera costos e impactos, integración intersectorial e institucionalización, ya que los mecanismos de prevención y seguridad ante desastres trascienden el rol de un actor en particular. Una propuesta en este sentido es el desarrollo de evaluaciones ambientales estratégicas que consideren procesos de participación ciudadana mediante la definición de indicadores que garanticen un enfoque sectorial.
En el transcurso de la TCC se puso en evidencia que no está documentada ni es tan obvia la consulta que se habría hecho a los sectores agropecuario, energía y transporte para planificar y anunciar la formación y ampliación de corredores de comercio, tal como se ha anunciado en la región en los últimos meses.
Fue destacada la ausencia de ponencias en la temática de corredores marítimos.
 

Una importante tarea por realizar es desarrollar una estructura de la vulnerabilidad, como producto de un proceso de construcción social. En este sentido, se insistió que políticas de desarrollo excluyentes de las grandes mayorías crean escenarios crecientes de riesgo.
Se remarcó que el tema de la reducción de la vulnerabilidad, no es un problema exclusivamente técnico o que atañe solamente a la infraestructura. Concierne por igual a los políticos y a los técnicos, con la necesidad de establecer compromisos y concertación entre estos y las comunidades, y el establecimiento de políticas coherentes en este sentido. Por ende debe lograrse tender un eslabón entre científicos-técnicos y el sector político, para superar el común enfoque político de gestión (cortoplacista y de rentabilidad política). Sin embargo como contraparte se manifestó que en algunos países de la región, los tomadores de decisión son bastante permeables a recibir orientaciones para mejor decidir.
Siguiendo con los instrumentos de política, existen desarrollados índices como el de precipitación estandarizada, indicadores de impacto y otros que garantizan un análisis adecuado de los efectos y causas de la vulnerabilidad a nivel de empresa, región, corredor o nación. Los fenómenos naturales incluidos sequías, huracanes y otros determinan la necesidad de garantizar el desarrollo de indicadores que permitan la planificación de acciones preventivas y de manejo de sus efectos.
Uno de los aspectos más importantes en la incorporación de estos análisis por parte de la ciencia es el reconocimiento de la participación de multiactores en el proceso de gestión del riesgo y la vulnerabilidad, es decir, potencializar un enfoque de abajo hacia arriba partiendo de un proceso de participación de los actores involucrados en los corredores.
Lo anterior implica considerar una visión de sistemas con enfoque dinámico. Este aspecto fue destacado en forma diferente por tres comentarios de resumen. En uno de los casos se planteó un marco metodológico que se resume en el uso de una herramienta flexible que parte de un análisis de las amenazas y evalúa la forma operativa mediante la cual puede lograrse su aplicabilidad en el caso de una empresa. En el segundo de los casos se enfatizó la aplicabilidad de la investigación en el estudio de la vulnerabilidad para prevenir el manejo de las crisis como las provocadas por las sequías. En tercer lugar se plantea un análisis de vulnerabilidad con enfoque multiactores que permita el desarrollo de tecnologías blandas.
Todos los ejemplos presentados tanto a nivel de empresa, región o país destacan la necesidad de un énfasis en el desarrollo de procesos de formación de capital social que garanticen un enfoque de multiactores, no sectorial, integradores y con base en ello seleccionar las variables y procesos de gestión de riesgo que garanticen: (i) desarrollo de tecnologías blandas adaptadas a los actores y su situación, (ii) prevenir y ponderar el manejo de la crisis, (iii) enfoque de sistemas, y (iv) consideración de los corredores como inductores del desarrollo.
Respecto de la cooperación internacional o los organismos de financiamiento se puntualizó la necesidad de fortalecer el enfoque de las tareas prioritarias por hacer en términos de políticas, acciones desarrolladas por las instituciones supranacionales, promoción de la organización regional y motivación de procesos nacionales.
La totalidad de los panelistas concordaron en tres aspectos: (i) los corredores se constituyen en un elemento inductor del desarrollo y la inclusión de los actores en los procesos de producción, inversión y/o integración, (ii) los mecanismos de prevención y seguridad contra el riesgo determinan la necesidad de enfocar procesos de desarrollo económico, social y ambiental incluyentes y sostenibles y (iii) las inversiones promovidas por la empresa privada o agentes del desarrollo a nivel de los corredores tienen como telón de fondo el comercio pero privilegian un enfoque integral y no sectorial.
Fue remarcada la necesidad de considerar los corredores como elementos incluyentes del desarrollo que demandan la definición de procesos y políticas que incluyen niveles supranacionales, naciones y locales.
No obstante por ser la vulnerabilidad un concepto asociado a un elemento relativamente nuevo como lo es el de los corredores de comercio, los distintos enfoques y conclusiones del tema cumplieron el objetivo perseguido por los organizadores de la TCC: reconocimiento y discusión por parte de los participantes, del entendimiento de este concepto hoy en día.
